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PRECIOS DE SUSGPJPCION: 
En la PeninaillB.—Un mes, 2 ftas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'25ld.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de nada mes.—La 
correspondencia A la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 9 DE FEBRERO DE 1894. 

CONDlCkÓNES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 

rrespoiisales on París, A. Lorette, nie Gamnartiii, 61, y J. Jones, Faubonrg 
Mcnimartre, \i\. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran preeisión.—Hornillos 
para planchadoras , sastres y aona-
Vereros pa rac í i l en t a r 6 p lanchas 
siniultánearaente y sirve á la vez 
'le cocina.—Catres de cainpaña^con 
somiers que pueden trasportarse fá­
cilmente —Cocinas con horn* muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu­
fas Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos pnra el aium 
brado.—Lámp«ras para salón y ga­
binete al ta novedad . 
PASAJE D E C O N E S A . — P U E R T A DE 

MUKCIA 

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS 
S E 

OSIAN TITO RONJOR 
A 

{Continuación.) 
LXV , 

Hay una psicología individual co­
mo hay una psicología social. Aqué­
lla es una; ésta es v a r i a . Una y 
otra t ienen su enlace y r e l a c i ó a d é 
vida que no se pueden destruir. En 
su coexistancia late una oposición 
que se traduce en esta disyunt iva: 
ó aquélla prevalece sobre ésta ó és­
ta sobre aquél la . Si triunfa la pri­
mera, nace el despotismo indivi­
dual y domina á la secunda, y si 
ésta vence, surge la voluntad de 
todos ó del mayor númt ro y se ira-
pone á aquél la . He aquí una discor­
dia, e te rnamente t i tánica, que tie­
ne su conciliación en la armonía de 
la unidad con la var iedad. Su fór­
mula de expresión práct ica e» el 
bien ordenado para al individuo co­
mo pa ra la sociedad. 

¿Es esta la garan t ía del único or­
den ó es la del mejor? 

No puedo contes»:arte «n absoluto. 
Hasta aquí la razón y la expe­

riencia han afirmado que este or­
den es el mejor y, por tanto, como 
el mejor hasta aquí, el único, ptíro 
esta afirmación que, en cuanto al 
pasado, ha podido resul tar verda­
dera, pudiera ser desmentida por el 
porvenir . No hay en esto ninguna 
razón necesaria. Lo que ha sido po­
sible para hoy, puede no serlo para 
mañana . 

Es evidente que el desorden en­
gendra el orden y que el orden en­
gendra el desorden. No hay anti-
monia alguna que esto contradiga; 
pero, si, hay conformidad de leyes 
de experiencia. Hay una lucha de 
principios que son la emanación del 
bien y del mal en el estado psicoló­
gico de las sociedades y da los pue­
blos Hay algo superior y constan­
te en y sobre esta guer ra , algo que 
crea y destruye, obra y reobra, al­
go que engendra el flujo y reflujo 
de la variedad y contingencia de la 
vida, algo eminentemente complejo 
que no puede reducirse á una ex­
presión sintética. 

Del orden vamo» al desorden y 
del desoi'düu al orden. 

No nos detengamos en este proce­
so, porque nada perdemos en el ca­
mino de la perfectibilidad humana . 

Adelante y adelante . 
LXVI 

El flesagraviq y el arrepentimien­
to honran á Dios y á los hombres; 
pero serla n ü c b o mejor que no lle­
gase «I motnento de t r ibutar esta 
honra ni á Dios ni a los hombres. 

LXVII 
La dicha nació en una cuna de 

oro envuel ta en los efluvios de pro­
digiosa luz La desgracia, en cam­
bio, nació en un lecho de hierro ba­
jo el negro cendal de fatídicas ti­
nieblas. Se dessa la pr imera , como 
fuentsdcl bien, y se rechaza la se­
gunda, como fuente del mal . Una y 
otra descienden sobr» los mortales 
como depasitarias del fausto ó con­
trar io astro que haya d« presidir 
sus destinos sobre la t ierra. No pa­
rece sino que estaraos encadenados 
á las veleidades d« secretos genios 

que, poblando los espacios, son en­
carnaciones ó personificaciones in­
visibles que, como Ormuzrd y Avhí: 
manes, encierran en .sí el germen 
generador de la dicha ó de la des­
gracia que ha de depararnos el 

cielo. 
La teogonia persa contenida en 

el Zend-Avesta t iarra las luchas de 
estos dos genios hijos del principio 
universal ó creador sintetizado en 
Zervane-Akerene . Nosotros tene­
mos también nuestro ángel bueno y 
nuestro ángel malo y HO se puede 
dudar de esta guerra fratricida 
existente desde la noche de los tiem­
pos. Ni su mismo génesis ni su mis­
ma prosapia ni su e levada alcurnia 
influirán en su término ni mitigarán 
sus rigores. El bien será siempre 
bien y el mal será siempre mal . La 
guerra de uno y otro tienen condi­
ciones necesarias Uno y «tro se 
excluyen, no se compenetran jamás 
y, si el bien es bi«n, es por la exis­
tencia del mal y, si el mal es mal, 
es por la existencia del bien. No 
hay que maldecir esta guer ra ni 
dec larar la innecesaria y fatal . 

Sin descender á la naturaleza de 
estos principios y aceptando, como 
puntos de hecho, la dicha y la des­
gracia hay, que convenir en la ne­
cesidad innata en nuestro corazón, 
de solicitar aquélla y rechazar ésta. 
Pero ¿qué son una y otra? ¿Dónde 
están'' ¿Cómo buscar á la pr imera 
y cérao rechazar á la segunda? He 
aquí Is cuestión. Tocamos sus efec­
tos, pero no conocemos sus causas. 
A pesar de nuestras sensaciones y 
de nuestros esfuerzos intelectuales 
no hal laremos seros corpóreos ni 
morales que concreten la esencia y 
acc idea tesde la var iedad que nos 
ofrece tan distintos aspectos y tan 
distintos derroteros. Sentiremos sus 
efectos; pero no hal laremos nunca 
el agente invisible que los produce, 
á la causa á que obedecen, al espi­
r i ta impalpable que, obrando en si­
lencio, se aleja más y más de nues­
t ras miradas, 

¿Diremos que es el azar? ¿Dire­
mos que es el acaso? 

Y ¿qué es el azar y qué es el 
acaso? 

Ni éste ni el otro son conmensu­
rables ¡li en el espacio ni en el tiem­
po ni en la razón. ¿Hay que; creer 
en la existencia de un fantasma ó 
de un mito? Semejante afirmación 
no sería seria ni daría una solución 
satisfactoria. ¿Es un convenciona­
lismo que se invoca pa ra expl icar , 
cohonestar ó disfrazar las deficien­
cias del entendimiento ó del espí­
ritu ó de ambos á la vez ante esta 
di.squisición? Si atendemos al valor 
del lenguaje comúnusadopara estos 
casos, habrá que acepta r semejante 
explicación que no por ello resuelve 
este que pudiéramos l l amar nudo 
gordiano. 

Veamos otra explicación. 
Hay en estos hechos como en to­

dos aquellos que se relacionan con 
la dicha y la desgracia humana, sen 
cualquiera la naturaleza del caso, 
un origen ó génesis determinante 
del estado de nuestro espíritu. Este 
es un hecho de conciencia. Hay un 
entendimiento y una voluntad que 
concurren como partes pr imeras , 
en este acto genésico, hay un alma 
y sus movimientos sensibles quo no 
le son ágenos, hay un mundo exte­
rior que subsiste con ó sin nuestro 
aprecio y una multiplicidad de rela­
ciones ent re todos estos elementos 
que, formando un proceso complejo, 
determinan las vías que han de 
cor.ducirnos á la realización de la 
dicha ó de la desgracia . No engen­
dra este proceso una ley fija como 
la de los cuerpos graves ó la de la 
atracción universal ; pero, en medio 
de la contingencia misma de nues­
tra propia natura leza , hay el carác­
ter permanente que pueden impri­
mir á nuestros actos la recti tud del 
espíritu y la educación del entendi­
miento y de la voluntad como regu­
ladores ó compensadores de los 
bienes ó males que nos puedan so­
brevenir . 

No hay , pues, dicha ni desgracia 
que se deba a! azar ni al acaso. 
Estos nada Significan. Sí, á pesar 
de nuestros esfuerzos morales y 

matei ialos, no se l legan á colmar 
los deseos que nos mueven en la 
vida hacia los bienes que nos pue­
den proporcionar el estado que 
llamamos dicha, acordémonos de la 
Providencia que en justicia repar te 
siempre los dones del cielo. 

Dios ha dicho: 
Ayúdate y te ayudaré. 

(Continuará.') 

TIJERETAZOS 
Dice «Ei Eco de Navarra» que un ve­

cino de Pamplona ha llumado la aten­
ción del vecindario dándolo una paliza A 
su mujer. 

¡Qué raro es eso! 
Pues el día que ese vecino quiera lla­

mar la atención de su mujer empezará 
á garrotazos con los vecinos. 

O no hay lógica en el mundo. 

Según Noherlesoom, este tiempo pri­
maveral que disfrutamos durará hasta 
pasado maiíana. 

Después volveremos al invierno ra­
bioso. 

¡Cuánto deben sentirlo los que pade­
ce); do reuma! 

Ya puesta y puesto que tan buenas re­
laciones tiane ese astrónomo con los fe­
nómenos raetereológicos, bien podía in­
terponer su influencia para que no vol­
vieran los frios. 

En Madrid se va á estrenar ana pieza 
titulada así: 

«[jUchar por los hijos.» 
¡Vaya una novedad! 
¡Pues si ese es el pan nuestro de cada 

día! 
Digo: á menos que el autor de la obra 

base su argumento en las luchas políti­
cas de los hombres ídem por hacer á sus 
hijos diputados. 

Esas son otras luchas. 

De «El Ideal»: 
«Gamazo y Maura se van de caza. 
¡Tiemblen los contribuyentes de la 

provincia de Guadalajara!» 
Hombre, no. 
Quien temblarán son los conejos. 
Los contribuyentes de Guadalajara y 

de todas partes hace tiempo que están 
teftiblaudo. 
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La ligera impresión que había causado en Magua, 
se borró enseguida. 

—Mirad! le dijo mostrando á Alicia con una ale­
gría brutal: llora! ed todavía muy Joven para morir. 
Devolvedla á Munro para tecer cuidado de sus cabe­
llo» grises, y conservad la vida en, el cora/ón del an­
ciano. 

Cora no pudo resistir el deseo de niifar á sn her­
mana, y vló en sus qjos el terror, la desesperación, 
el amor á la vida, tan natural en todo lo que respira. 

—Qué dice ese hombre, mi amada Cora? preguntó 
con voz temblorosa Alicia. No hablaba de devolver 
nos á nuestro padre? 

Cora se quedó algunos müunentos con los ojos fijos 
en su hermana, y el semblante agitado por distintas 
ideas qae se disputaban el imp^ip de su corazón. Por 
fin pudo hablar, y su voz perdiendo su timbre ordi­
nario, tomó la expresión de lina ternura casi ma­
ternal. 

—Alicia, le dijo, el Hurón nos ofrece la vida A las 
dos; hace más, promete dhros libertad á vos y á vues­
tro amigo Duncan si... puedo domar este corazón re­
belde, este orgullo vanidoso, y llego á consentir... 

La víya te^^ltó; juntando las manos, levantó sus 
ojos al cielo como.para suplicar á la infinita sabida-
ría, que le inspirase Jo que debfa decir, lo que debía 
hacer. 

—A consentir qué? exclamó Alicia, continuad Co 
ra, qué exige de nosotras? Oh! por qué no se ha diri 
gido á mi! con qué gusto sabría morir por salvaros, 
por salvar á Duncan, por conservar un consuelo á 
nuestro padre querido! 

—Morir! repitió Cora con tono más firme y tran­
quilo, la muerte no sería nada, pero la alternativa os 
horrible. Quiere, continuó bajando la cabeza, aver­
gonzada por verse en la precisión de repetir la de­
gradante proposición que le habían hecho, quiere que 
lo siga al desierto, que vaya con él á reunirme á la 
tribu de los Hurones, que pase toda mi vida con él, 
en una palabra que sea su mujer. Hablad ahora, Ali­
cia, hermana querida, y vos también mayor Hey-
ward, ayudad mi débil razón con vuestros consejos. 
Debo comprar mi vida con tal sacriñcio? Vos Alicia, 
y vos Duncan, consentís en recibirla de mi mano á 
ese precio? Hablad, decidme ambos lo que debo hacer; 
me pongo á vuestra disposición. 

—Si yo querríji la vida á tal piecio? exclamó el 
mayor con indignación. Cora! Cora! no os burléis asi 
de nuestra aflieción! no habléis más de esa execrable 
alternativa! solo el pensarlo es más horrible que mil 
muertes! 

—Ya sabía que esa había de ser vuestra respuesta, 
dijo Cora, cuyas facciones se animaron al oír aquellas 
palabras, y cayos ojesbrillaron un momento como un 

C a p i t u l o XII 

y^ps Hurones oe quedaron ininóviles, al ver que 
la muerte hería tan impensüdamente á uno de 

sus companeros. Pero en tanto quu trataban de ver 
quién había sido bastante atrevido y bastante segu. 
ro de su puntería, para disparar .sobro un enemigo, 
sin temor de herir á aquel que quui'ía salvar, el nom­
bre do Carabina-Larga salió simultápearaente de to­
dos los labios, é hizo sabor á Heyward quien habia 
sido su salvador. 

Grandes gritos que partían de unas malezas en don­
de los Hurones habían colocado sus fusiles, les con-


